


1- MYRIAN DEL VALLE OSES DE LOMONACO
 
En los casos en que  el menor víctima, deba ser apartado de su grupo familiar y no tiene familia extensa que se haga cargo, el ultimo recurso es la internación del niño. Siendo este el único remedio a los cuales se le debe brindar todo el apoyo para que puedan contener al menor; sin perjuicio del tratamiento que se le ordena a sus progenitores (en el caso de ser éstos los autores del maltrato) a fin de lograr una reinserción del menor en su núcleo familiar, si el tratamiento da resultado positivo. Si no se trabaja con la familia y su medio, los tratamientos son ineficaces. 

Los poderes de investigación que tiene el juez son muy amplios, y en el caso de maltrato de un menor la solución mas apropiada sería la de excluir al autor del maltrato y no la internación del niño, ya que bien lo ampara el art. 25 de la ley 9053 .


Para conocer el maltrato, se necesita saber como funciona y que información puede aportar el asistente social, un psicólogo, un médico; es por ello que el derecho es conducta y para conocerla se necesita del aporte de otras disciplinas por medios de equipos técnicos especializados.  

2- MARÍA BELÉN MIGNON
1.- En principio, podemos afirmar que el tratamiento de la Violencia Familiar, es sumamente complejo, donde resulta fundamental el aporte de distintas disciplinas (psicología, psiquiatría, sociología, trabajo social entre otras), para lograr su comprensión y su tratamiento. 

2.- Los distintos operadores del derecho, debemos prepararnos a los fines de lograr una precisa y eficiente intervención, logrando reestablecer el orden que se ha quebrado en las relaciones humanas y no revictimizando aún más al que ha padecido alguna de estas formas de violencia. 

3.- A nivel estructural, debemos exigir como sociedad, políticas públicas en materia social, ya que el único modo de prevenir este flagelo, será a través de acciones positivas del estado, que fortalezcan la familia como principal responsable de sus actos, y que el poder judicial pueda ser el último eslabón de salvaguarda de los derechos vulnerados. 

4.- Si bien, una norma no modifica la realidad, urge que el gobierno provincial, sancione una ley de violencia familiar, ya que los jueces necesitan un instrumento concreto a los fines de resolver éstas situaciones que se están dando en aumento en la actualidad. 

A su vez, resulta imperioso, que el Fuero de Familia, (ámbito de tratamiento y resolución de esta problemática), cuente con recursos e infraestructura adecuados  a los fines de poder, efectivamente, impartir justicia.

5.- El abordaje de la violencia en las relaciones de familia, debe ser interdisciplinario, y en cuanto al trámite judicial, se deben solicitar como “medias urgentes”, o “procesos urgentes”, a los fines de lograr, una respuesta inmediata ordenando la medida solicitada.

6.- Por último, es preciso desmistificar y dejar de lado el prejuicio en cuanto a la violencia familiar. No implica este fenómeno pertenencia a clase social alguna, es un problema que atañe a toda la sociedad, son innumerables los ejemplos que trascienden a diario de familias de toda índole y tipo, involucradas en casos de maltrato infantil o violencia doméstica. Es una problemática que está en aumento, un flagelo social del cual somos todos partes y, en distinto grado, responsables.  
3- MARÍA SOLEDAD SASSOLA

El fuero de familia por su especialidad es a todas luces el competente en cuestiones de familia; pero podemos decir con Miguel Ángel Ciuro Caldani que  “por lo general, las cuestiones de familia que se llevan al litigio judicial exhiben ingredientes dolorosos,  cuya recomposición sólo muy parcialmente puede ser subsanada por los jueces; ello porque el valor amor no puede ser suplido por los valores jurídicos” 13 es por ello  que  planteamos diferentes posibilidades  ala salida del conflicto o de  la crisis.

El juez de familia con conocimientos específicos, formación especial, y con una ley  propia del fuero,  hará frente a los requerimientos planteados por las familias con conflictos irresueltos que acuden  ante los estrados. 
Las familias que de alguna manera han perdido la capacidad de negociar en la toma de  decisiones que los involucran. Así divorcios, filiaciones, tenencia de los  hijos menores, regímenes de visitas y cuotas alimentarias, todas cuestiones que en una relación de comunicación adecuada,   no necesitan de la intervención de  un tercero, para su resolución, forman parte de la competencia material de los tribunales de familia. Estos grupos familiares que llegan al tribunal, lo hacen reclamando soluciones  que desde la óptica exclusivamente jurídica  no siempre se logran. Con la resolución del Juez de  familia no cesa la violencia en todos los casos. La sentencia Judicial que  otorga un cambio de tenencia, o el acuerdo  inclusive firmado por las partes en dónde se amplía el régimen de visitas no es el punto final del conflicto; y la historia se sigue narrando. “las acciones ejercidas  desde la justicia para desarticular las conductas que pone en práctica el alienador parecen resultar poco eficaces. La excepción son los casos mas leves, donde las indicaciones legales terminan respetándose, aunque irregularmente” “habitualmente el alienador no cumple las sentencias de los jueces” 14 . Las partes, han perdido el diálogo, si se logra restablecerlo con la intervención del juez  estaremos felices.

Hay dos situaciones, en esto del impedimento de contacto,  que posteriormente a la actuación del juez de familia pueden surgir, que  demuestren que persiste la situación violenta que llevó a las partes al tribunal. Una de ellas es la firme intención del progenitor conviviente de  continuar con el proceso de alineación parental que comenzó, antes de la judicialización de su  causa y la otra es la secuela que este accionar  produjo en los  hijos, la consecuente ruptura del vínculo entre el no conviviente y los niños.

Para poder lograr el cese de la violencia es que como operadores jurídicos solicitaremos la intervención del SARVIC ( Servicio de Asistencia de Regímenes de Visitas Controlados).

 
Lo que nos interesó desde el comienzo fue lograr el restablecimiento del contacto,  es muy probable que las obstrucciones al régimen continúen, recordemos que son familias en crisis, en la que una de las partes decidió “programar” a los hijos en contra del otro, e impedir de cualquier modo los contactos, diseñando incluso denuncias  falsas, para lograr su cometido. Lo recomendable es plantear la  actuación técnica  interdisciplinaria,  entendida y fundamentada en la necesidad de una injerencia profesional preventiva con  expertos en  la temática. 

La otra posibilidad es que aquel padre alienador  se rinde ante la insistencia del  no conviviente pero ya “el mensaje transmitido al hijo es que el otro padre ya no es un miembro de la familia y se establece un pacto de lealtad y un vínculo afectivo con el progenitor amado que lo vuelve dependiente de sus pensamientos y acciones” 15  y es allí en donde  hay que restablecer el contacto y comienza el difícil camino de recomponer el vínculo . Para ello también requeriremos la intervención interdisciplinaria.

Lo importante es  saber identificar frente al caso concreto si estamos realmente ante  un caso de  violencia, saber individualizarla, y actuar e consecuencia buscando siempre el cese de ella, realizando los primeros auxilios a la víctima, auxilios legales y   en muchos casos emocionales, escuchar, interpretar y actuar en consecuencia, tratando de no agravar el conflicto  presente, desplegando todas las soluciones posibles que ofrezca el tema evitando embarcar a las partes en dolorosos litigios y procurando en lo posible el avenimiento entre ellas.

4- Dra. ADA COMPASTRO
Entendemos,  que la institución básica de la sociedad para la supervivencia, protección y desarrollo del niño es la familia, como asimismo, entendemos que los derechos civiles del niño comienzan en el seno de la familia. La familia es un agente esencial para crear conciencia de los derechos humanos y protegerlos, e inculcar el respeto de los valores humanos, la identidad y el patrimonio cultural de otras civilizaciones. Es necesario considerar los medios adecuados para garantizar el equilibrio entre la autoridad de los padres y la realización de los derechos del niño.-

  
Asimismo, desde nuestro lugar de operadores jurídicos, debemos comprometernos socialmente en buscar las causas que originan la violencia doméstica, atento a que no existen motivos definidos de los motivos que impulsan a uno de los cónyuges a ejercer violencia sobre el otro. Se entiende que es una suma de factores lo que lleva a uno de los miembros de la familia a agredir a un pariente.-

 
Existen algunos mitos con respecto a quienes son más propensos a tener esta clase de reacciones. Suele escucharse que las personas de bajos recursos o con una niñez indigente tienen una mayor propensión a ser violentas. Sin embargo, varios estudios desmienten estas creencias: el número de mujeres golpeadas no difiere entre las distintas clases sociales ni entre las niñeces holgadas y las marginales.- 

 
La protección de la familia surge de todos los ámbitos, y es por ello que debemos estudiar el tema en forma integral, agrupando las leyes y ensamblando los órdenes legales vigentes en cada país, y por que no también en el mundo. En el orden internacional, encontramos  en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que, en el artículo 16, inciso 3° dispone: "La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado"; así también de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, surge en su artículo VI que: "toda persona tiene derecho a constituir una familia, elemento fundamental de la sociedad, y a recibir protección para ella". Estas manifestaciones en el foro internacional obligaron al derecho interno de muchos Estados miembros de la OEA y de la ONU, a rever sus legislaciones nacionales, en nuestro país la reforma constitucional de 1994 le dio a muchos de los Tratados y Convenciones internacionales relevancia constitucional, tal como se establece en el artículo 75, inciso 22 de la Carta Magna, también es dable recordar que el artículo 14 bis de la Constitución Nacional entre sus cláusulas programáticas prevé que "el Estado otorgará... la protección integral de la familia, la defensa del bien de familia, la compensación económica y el acceso a una vivienda digna" como garantía para el desarrollo y prosperidad de los grupos familiares de nuestra nación.

   
Por último evocando los postulados establecidos en el Xº Congreso Internacional de Derecho de Familia, celebrado en la ciudad de Mendoza en el mes de septiembre de 1998, diremos que "el desafío del derecho consiste en lograr regulaciones que permitan la coordinación del interés individual con el que la sociedad reconoce a la institución familiar, se requiere hoy, más que nunca, que el operador del derecho realice un abordaje objetivo para lograr que la crisis actual posibilite una crisis de crecimiento de la cual la familia salga fortalecida".-

5- MARÍA ÁNGELES DUMOULIN

Niños/as víctimas y testigos de incestos, violaciones, abusos, maltrato, cometidos por personas que por lo general conocen, que pertencen al ámbito familiar, deben ser ayudados y asistidos con especial interés desde el momento en que se tuvo noticia del hecho, tratando de preservar su psiquismo y evitar que se los vulnere moralmente. Son casos en que la víctima debería estar por sobre todo.

El sistema penal coloca el acento en el imputado y en la pena, y posterga, casi insensiblemente, la búsqueda de la reparación del daño, objetivo que hay que priorizar respetando las garantías constitucionales.

En el procedimiento penal la búsqueda de la verdad convierte a la víctima en persona a ser investigada, y será sometida a nuevas agresiones, reviviendo momentos que desearía olvidar. La investigación se centra en el cuerpo de la víctima y en sus palabras que son las que proporcionarán las pruebas, esto reabre la herida, revive el trauma moral  y psíquico en que victimiza al menor mediante morbosos interrogatorios, revisación ginecológica por médicos legistas, etc. Luego comparece ante tribunales y se renuevan los interrogatorios, donde ratificaran o rectificaran sus palabras, se le hará ahondar en aspectos no descriptos en su declaración anterior y el niño/a deberá narrar los hechos y aclarar nuevos detalles. Los médicos forenses deberán hacer sus dictámenes con el fin de tipificar penalmente le delito. Realizaran pericias en las zonas vaginal, perianal y anal para establecer, por ejemplo, si ha habido violación o si fue intentada.

Ante las consecuencias de la denuncia, la víctima confronta como reales los tan imaginados miedos: el niño/a puede ser alejado de su casa y ambiente, hay repetición del maltrato a niveles institucionales. El padre puede ser condenado, la madre oscila entre la incredulidad y la desesperación, la familia se fragmenta y el niño o niña es culpado/a de esta fragmentación familiar. Si la intervención terapéutica no se produce rápidamente la víctima tratara de deshacer lo que provocó y se retractara de su acusación.

Son éstas algunas de las razones pro las cuales los hechos de maltrato y abuso sexual casi nunca son denunciados y engrosan así la cifra negra de la criminalidad.

6- Dras. GABRIELA BARGALLÓ – CRISTINA BAYALLIAN
A los fines de presente trabajo, hemos tomado como concepto de familia el más amplio, comprendiendo dentro de éste,  a todas las formas de “Familia nuclear”, ya sea la clásica, la ensamblada, o la uniparental, y también la de “Familia extensa”, que incluye los parientes, ascendientes y descendientes.-

Las investigaciones científicas han demostrado que la Violencia no queda circunscripta al ámbito particular doméstico, sino que, atraviesa paredes y puertas, contaminando a otras áreas de la comunidad. El daño no termina en las víctimas, sino que se expande hacia el exterior, al punto de requerir una respuesta de los organismos gubernamentales.-


¿Cuáles son estas áreas? Una de ellas es la salud, Las víctimas de violencia crónica en el hogar,  debilitan sus defensas físicas y psicológicas, sufriendo trastornos psiquiátricos, cardiovasculares, respiratorios, dermatológicos, gastrointestinales, enfermedades venéreas, abortos clandestinos, pérdida de órganos, lesiones, etc.


Esto permite constatar un incremento de la demanda de servicios asistenciales en hospitales, centros de salud y obras sociales.-


Como corolario de todo ello se produce una marcada disminución del rendimiento laboral, educativo, asociada a conductas agresivas, delictivas y antisociales. Se incrementa la tasa de suicidios, siendo muchas veces la violencia familiar una de las fuentes principales de nuestro país, de lo que se conoce como “chicos de la calle”.-


Otra de las derivaciones que se producen por este flagelo es la prostitución en edad temprana, dada por la fuga de sus hogares y de no contar con una capacitación para lo laboral. Además debemos agregar, los abusos económicos, la destrucción de la propiedad por incendios, destrozos, etc.-


Y por último el deterioro de la calidad de vida que sufren los miembros más indefensos, como los ancianos y discapacitados maltratados.-

7- Dras. MARÍA CRISTINA ALESSIO – LUCRECIA. B. ZAMBRANA
....”El abuso sexual de niños esta al acecho  y cada día crece más. Las cifras son estremecedores...” En un informe dirigido al jefe de la División de Protección de Personas por la Unidad Judicial Delitos Especiales surge que entre el 1º de enero de 2.004 y el 8 de marzo de 2.005 (lapso de 14 meses), sólo en la ciudad de Córdoba, se registraron 51 hechos contra menores abusados por personas con distintos grados de parentesco. De ese total, 35 casos fueron sin acceso carnal, lo que no significa que no existió la intención, sino la imposibilidad por la edad de las víctimas. De esa medición aparece que 22 de los hechos fueron cometidos por el padre, 14 por el padrastro, 6 por el tío y 9 por otros (entiéndase abuelos, primos, hermanos). .. “En otra planilla consta que entre el 14 de marzo de 2.005 y el 18 de noviembre, es decir en ocho meces, hubo 100 casos. La esta estadística arroja que más de 40 fueran cometidos por padres biológicos, 24 por padrastros, 6 por tíos y el resto por primos, abuelos y hermanos. En pocos meses los hechos registrados y denunciados (por esposas, concubinas, hermanos, abuelas, maestras) se han triplicado...” 
.
    En primer lugar se debe aceptar que el abuso sexual no discrimina entre ricos, pobres, cultos e incultos, negros o blancos, creyente o no creyentes: es un problema que afecta a todas las sociedades del mundo entero.

     La intervención debe ser rápida, una vez detectado el problema, se lo debe investigar correctamente, y paralelamente solicitar la ayuda necesaria a profesiones -cuidadosamente entrenados-, a los fines de establecer conductas terapéuticas.

     En todos los casos se debe buscar que el niño víctima no sea revictimizado institucionalmente, contando una y otra vez - muchas veces a distintas personas-  lo que le sucedió. 

      Un gran paso en esta línea fue la creación de la Cámara Gessell, cuya aplicación se está implementado en nuestra provincia.

     Una buena propuesta sería que todos los Tribunales del interior, contaran en sus sedes con un espacio destinado para Cámara Gessell; no sólo se ahorraría tiempo, y costos, sino que se contaría con un importantísimo instrumento para el tratamiento de esta problemática tan complicada.
8- FLAVIA RAQUEL PARRUCCI
   Las    leyes   de   violencia   familiar,   entre  ellas   la   ley  24.417, actúa  solamente para     hacer    cesar   el   hecho  de   violencia    pero   no  actúa   sobre   las   causas    para    prevenirlos.      Por  eso    es   importante  desarrollar   programas  sociales    y  educativos  sobre  el   tema  en  cuestión,   y  recurrir  a  los  medios  de  comunicación  para    capacitar   y   educar.      La   violencia   se  aprende;  por  ello,    es  necesario  educar  a  la  sociedad  para  que  no existan conductas ni códigos violentos.

    Alarmante  es  el  último  informe  de  la  ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (OMS)  que  manifiesta  que  cada  dieciocho  segundos  es maltratada  una  mujer  en el mundo. El trabajo precisa que al menos una de cada cinco es victima de estos tratos en su  propio hogar y revela que el abuso infligido por la pareja es la forma más común de violencia contra la mujer.

     Los  técnicos  de  la  OMS  destacaron  el “sorprendente grado con que las mujeres justifican  el  abuso  del  que  son  víctimas”  y  advirtieron  que  entre el  cincuenta y el noventa    por  ciento    justifica  que un  hombre   golpee  a  su   esposa  “bajo  ciertas circunstancias”.

      En  Argentina,  el  Instituto  Social   y  Político  de  la  Mujer  indica   que  en una de cada cinco parejas hay violencia y que en el cuarenta y dos por ciento de los casos de mujeres asesinadas, el crimen lo realiza su pareja.

     Quizá  el  mayor  problema  sea  que  estos delitos  permanecen ocultos. Según la institución  mencionada,   el  treinta  y  siete   por ciento  de  las mujeres golpeadas por sus parejas lleva veinte años o más soportando los abusos. 

    Comprender que la VIOLENCIA FAMILIAR es un problema social que responde a distintas causas y que excede el ámbito de lo privado, que no distingue edad, sexo ni condición social, cuyas consecuencias son de distinta gravedad, pero el que entendamos fundamentalmente que su abordaje exige una capacitación y especialización que abarque los aspectos psicológico, sociológico, asistencia y jurídico, es lo que nos ayudará a nutrir la limitada visión que del fenómeno dan los textos jurídicos.

Si bien es cierto que un abordaje del tema como una política pública prioritaria, significaría un alto costo económico, es lo único que nos llevará a que una ley sea efectiva y no se convierta en lo que comúnmente llamamos letra muerta.
9- Dra. MARÍA SOL FUNES

La Violencia familiar es un problema social que debe ser reconocido masivamente por toda la población para dar la debida importancia a una cuestión que se ha mantenido oculta a lo largo de los tiempos. Entre todos estamos construyendo la historia de la sensibilización y concientización acerca de la extensión, la gravedad y los costos que los malos tratos dentro de la familia ocasionan a toda la sociedad y sus instituciones. Existen alternativas para los comportamientos destructivos 

Todos estamos obligados a favorecer la difusión de este concepto para disminuir la naturalización de la conducta violenta. Cualquier ciudadano puede dar un ejemplo y su mensaje positivo a las victimas que han padecido o padecen maltrato, desaprobando activamente y con firmeza a quienes maltratan, actuando como freno social de las personas abusivas.

Afecta a un alto porcentaje de familias de cualquier comunidad, en todos los niveles económicos y culturales.

Se trata de relaciones que implican un abuso de poder de parte de quien ejerce maltrato. Estos abusos pueden ser emocionales, físicos, sexuales, financieros y/o socioambientales.

La persona abusiva desarrolla su comportamiento en privado, mostrando hacia el exterior una fachada respetable, insospechable, educada. 

La conducta violenta es compatible con cualquier aspecto, capacidad, inteligencia, actividad, profesión, etc. Inclusive en aquellos cuyo desempeño familiar, institucional o comunitario sea aparentemente insospechable.

Por eso hay que prestar atención a las víctimas, controlando la sensación de incredulidad y rechazo, pues muchas veces aparecen describiendo una imagen de alguien que jamás imaginaríamos cometiendo los abusos que se detallan. La mayoría de las victimas presentan un deterioro emocional que suele causar rechazo en quien los oye.

Las investigaciones en todas partes  del mundo demuestran que las mujeres, las niñas y los niños, constituyen la mayor población en riesgo de sufrir malos tratos. También son los grupos que con más frecuencia concurren a los hospitales y clínicas, por lo tanto son una fuente de detección y orientación muy importante para la prevención y el rescate de personas afectadas por la violencia familiar.

10- Dr. ALBERTO PEREYRA
La consideración de la Violencia como epidemia que asola a la humanidad, nos lleva casi inconsciente a no dejar de lado en su análisis a una serie de hechos en que se desenvuelve este flagelo, hechos que conforman una suerte de base subyacente que le sirve de sustento, cuando no de caldo de cultivo.

Este enfoque, resulta casi imposible de soslayar toda vez que si pretendemos obviar en la consideración global de un problema, aspectos que están íntimamente entrelazados con sus protagonistas, nos quedaría pendiente de comprensión, elementos que de alguna manera están presentes e influyen de distinta forma en la conducta humana dentro del contexto en que se desenvuelve.

La violencia como fenómeno que cotidianamente está en la conducta de todos y cada uno de los integrantes de la sociedad, debemos aceptarla como una realidad, y como realidad, constituye una verdad insoslayable. A igual que en tantas otras materias a analizar, también en los temas sociales; la única verdad, es la realidad.

Partiendo de esta premisa, diremos que no son pocas las definiciones vertidas sobre el tema Violencia. 

El Diccionario de la Real Academia Española define ‘violentar’ como “la aplicación de medios sobre personas o cosas para vencer su resistencia”. 
De igual manera también ha sido caracterizada como una ‘acción’ contra el ‘natural modo de proceder’.

“Con esta conceptualización se ha definido la violencia por ‘el uso de una fuerza, abierta u oculta, con el fin de obtener de un individuo o de un grupo lo que no quieren consentir libremente’ ”.(1)

Vemos como aparece ínsito en el termino violencia, la idea de fuerza. De una fuerza que termina imponiéndose sobre el débil, logrando los propósitos perseguidos. Una fuerza que quiebra toda resistencia y acaba con la voluntad de quien debe soportarla, logrando su sometimiento.

Desde un punto de vista histórico, en la evolución de la humanidad se aprecia como al amparo del poder detentado, y en su afán de dominación a veces con miras de conquista, la violencia ejercida e impuesta sobre los mas débiles, ha llevado a los pueblos a su sometimiento, logrando con el tiempo su redención mediante el empleo del mismo medio con que fueron sometidos. Son abundantes los ejemplos que nos presenta la historia sobre este particular.  La mención de tales acontecimientos obedece al solo propósito de destacar la antigüedad de este flagelo social, que ha existido desde la noche de los tiempos, y existe aún no siendo de fácil tarea su erradicación.
11- Dra. MARÍA MERCEDES ZARAZAGA
· En la actualidad podemos decir que el problema de la violencia familiar ha dejado de ser un conflicto menor, confinado a la intimidad del hogar, desprovisto de toda protección socio-legal, para transformarse en un problema que afecta a la sociedad por sus dimensiones cuantitativas y por las consecuencias que se extienden no sólo a los involucrados,  sino a la comunidad toda. 

· Una vez que la víctima ha logrado romper con el silencio  y se ha animado a acercar su vivencia a las instituciones a los fines de obtener una solución para ella y el resto de familia, ya se encuentra solucionado el 50% de la problemática. El otro 50% restante, tan fundamental como el anterior, consiste en un eficaz abordaje institucional para superar la crisis y no provocar una mayor revictimización. 

· Existe en nuestro sistema jurídico un marco legal-institucional establecido y consolidado tendiente a afrontar y solucionar la problemática de la violencia familiar. Sin embargo, el mismo posee serias dificultades que conllevan a una revictimización de la víctima de los malos tratos.

· Las dificultades que suele encontrar la Justicia ante los casos de Violencia Familiar, pueden señalarse como sigue:

-El deficiente marco legal existente para tipificar el problema. Más aún con la nueva ley 26.061 se derogó expresamente la Ley 10.903 que preveía en su art. 18 la figura penal de los malos tratos.

-Los puntos de vista y creencias prejuiciosas que todavía afectan a jueces, fiscales, a los propios abogados defensores de las víctimas y al resto de los operadores jurídicos.

- La ausencia de una debida capacitación y entrenamiento de los agentes jurídicos para abordar este tipo de problemáticas.

-La resistencia mostrada por las víctimas para cooperar en el proceso legal.

-Los serios problemas para aportar pruebas y evidencias.

-La indefensión del sistema judicial para hacer cumplir las sentencias, lo que las vuelve ineficaces.

-La competencia inespecífica de los tribunales (es decir, que junto a los casos de violencia doméstica, los jueces deben abocarse a diversas otras problemáticas).

- Las deficiencias arquitectónicas de los espacios en donde se produce el tratamiento de la problemática, que conllevan a que la víctima carezca de la privacidad adecuada para plantear su vivencia, como así también la somete a la posibilidad de enfrentarse frente a frente con su agresor.

· La ausencia del tratamiento legislativo pertinente en orden a modificar las partidas presupuestarias tendientes a mejorar los distintos servicios destinados a atender y proteger a las víctimas de la violencia familiar, entre ellos, el servicio de justicia.

13- Dras. CRISTINA BERTOA – ETEL GARCÍA
A partir del  fenómeno de la violencia doméstica  o la violencia en el seno de la familia,  entendida  como una problemática compleja y con múltiples aristas, nos  hemos planteado   cual puede ser el rol del mecanismo de la MEDIACIÓN, para el abordaje de  esta problemática y  nuestra intención es dar respuesta a  una pregunta  básica  ¿ es posible y en que casos  abordar el fenómeno de la violencia familiar  mediante la utilización de  este   procedimiento informal, fuera del sistema judicial ?.

En el presente trabajo, trataremos el tema de la violencia familiar  analizando algunas de las   manifestaciones con que se presenta   y considerando, si para alguno de esos fenómenos, es posible el procedimiento informal de la mediación,  ya que partimos de la premisa básica que campea en  la mediación  :    NO TODOS LOS CASOS SON   SUSCEPTIBLES DE   SER ABORDADOS POR LA MEDIACIÓN,   pero  nos preguntamos  cuales pueden ser esos casos y como puede abordarse  la temática de violencia familiar a través de éste procedimiento alternativo para la resolución de conflictos.-

Además hemos   considerado   que  si dentro del campo del derecho penal,   existe una  tendencia  de la minimización del derecho penal , en   que  determinadas demandas de victima de delitos pueden ser  satisfechas por medio de  la mediación ,siendo ella una herramienta eficaz que provee a  la   desjudicialización de casos, entre los que se cuentan  los  delitos  intrafamiliares, abordamos el tema en búsqueda de  alguna respuesta  respecto a si es posible la mediación  en casos de  violencia domestica o violencia familiar, sabiendo prima facie que la MEDIACIÓN no puede ser NUNCA la única  respuesta para  la violencia familiar,  sino tan sólo  una de las posibles herramientas que nos ayuden a  tratar el fenómeno  de la violencia cuando se presenta en el seno de la  familia ,  en muchas oportunidades  de  un modo invisible y naturalizado y con una clara subestimación del fenómeno.-  

Por otro lado buscamos la posibilidad que la violencia familiar sea abordada con un enfoque multidisciplinario con mecanismos de desjudicialización, siempre en aquellos casos que no se encuentre en riesgo la integridad o la vida de los miembros de la familia, donde las respuestas adecuadas  y urgente deben provenir desde otras instancias.- Entonces para los casos donde no exista este riesgo,  puede  intentarse que la mediación  actúe como una medida educativa,  cuya consecuencia sería que el adulto asuma la responsabilidad de sus actos propios y las consecuencias de éstos en el ámbito familiar.- 

Los autores reconocen que en la última década se ha aprendido que la violencia familiar por su complejidad, requiere una acción global que, sin dejar de prestar la asistencia a quienes denuncian hechos de violencia, haga efectiva una política social activa que sostenga a las víctimas en su decisión.- Es necesario desarrollar estrategias que logren la condena social del agresor y la toma de conciencia de los agredidos haciendo visible de este modo el fenómeno  social de la violencia.- Como advierte Alicia Ruiz el tema es bastante más complejo y no basta con cambiar la ley porque el discurso jurídico opera con fuerza singular más allá de la pura normatividad..- Instala creencias, ficciones y mitos que consolidan un imaginario colectivo resistente a las transformaciones.- 

14- Dr. JORGE DOMINGO CÓRDOBA FERREYRA
La problemática de la violencia, tema de este curso,  puede ser enfocada desde diversos ángulos: desde lo social, psicológico, etc., en este espacio trabajaremos desde lo jurídico, por su importancia trataremos en específico las medidas autosatisfactivas, desarrollado en el curso por la Dra. Morcillo, las que  son una herramienta nueva que nos suministra la ley para actuar ante la violencia.-

La Dra. Kemelmaje de Carlucci, refiriéndose a ellas, nos dice, que estas medidas de resguardo frente a la violencia en la familia, “resultan ser un instrumento útil para mitigar los tremendos efectos del fenómeno”. Estas medidas se agotan con su despacho favorable, no hay contradictorio lo que es lo mismo no hay substanciación, deben despacharse en principio inaudita parte, aunque luego se fije una  audiencia pero limitada solo a la posibilidad de oír al agresor.-  

Este trabajo esta efectuado desde la concepción del abogado litigante que recibe en su estudio la consulta de la situación de violencia, su responsabilidad es guiar hacia una salida, en un camino difícil ya que se esta luchando con la locura, lo irracional, con costumbres violentas instauradas en el tiempo, debe entender la problemática y presentárselo al juez, en tanto intenta contener a la víctima, a tal fin es importante conocer las instituciones que pueden darle una red, a la víctima o al victimario según el caso en tanto se desarrolla el conflicto, ya sea un programa de víctima del delito, grupo de ayuda para adicciones, asociaciones o salud mental de algún hospital publico, etc. (un alumno de este curso  iba ha efectuar una lista, que luego se publicaría en Internet).-
La importancia de estas medidas es que la explosión social producida por los hechos de violencia se encausa a lo jurídico en virtud del achicamiento del estado en otras ares, a lo que estas medidas en casos de urgencia nos dan una solución, es por ello que se eligió este tema, por lo práctico.- 

15- Dras. MARÍA VERÓNICA MOYANO – MATILDE VAUDAGNA
La violencia familiar es un problema social que todos debemos conocer y darle la importancia que se merece ya que por mucho tiempo fue algo oculto. Nos estamos dando cuenta de la gravedad y costos que los maltratos en la familiar ocasionan a la sociedad. Existen alternativas para los comportamientos destructivos. Debemos divulgar este concepto para erradicar la creencia de que la conducta violenta es natural. Todos podemos dar un  apoyo a quienes padecen o padecieron un maltrato, desaprobando o poniendo límites al abusador. 


LA VIOLENCIA ES UN PROBLEMA DE SALUD PUBLICA Y DE SALUD PERSONAL, PERO FUNDAMENTALMENTE ES UNA CUESTIÓN DERECHOS HUMANOS.


Consideramos importantes tener en cuenta principios básicos, mencionados por Silvia Arévalo, como son:

· La violencia es incompatible con la dinámica familiar.

· Nadie debe vivir con miedo, lastimado, insultado o amenazado en su propia familia.

· La conducta violenta es una modalidad de comportamiento inaceptable y constituye un delito.

· Quien maltrata es responsable de su proceder.

· Las intervenciones en violencia familiar deben estar realizadas por personas especializadas y entrenadas.

· No se puede ser neutral frente a una conducta violenta, que atenta contra la salud y los derechos humanos.

· Si un desconocido trata a alguien como algunos maridos tratan a sus esposas iría preso o se le haría juicio; el marido no puede funcionar como un espacio de impunidad para quien maltrata o como un contrato de propiedad en el que el marido hace lo que quiere, controla y decide sobre la vida, las acciones y la circunstancias de su esposa.


En el presente trabajo desarrollaremos una aproximación al resarcimiento del daño ocasionado con motivo del ejercicio de la violencia en el seno de la familia. Asimismo, realizaremos una breve descripción de las medidas cautelares tendientes a hacer cesar la situación de riesgo en que se encuentran las víctimas de violencia familiar.

Si bien la cultura social inhibe la violencia como valor compartido, para la convivencia hay familias cuya cultura íntima la legitima.

La violencia estalla en al culminación de una escalada que puede terminar con la muerte, la locura o el abandono de uno de los miembros del grupo.

La conveniencia de regular jurídicamente la violencia familiar se fundamenta en la necesidad de encontrar mecanismos para proteger los derechos fundamentales de los integrantes del grupo familiar frente a los cotidianos maltratos, insultos, humillaciones y agresiones sexuales que se producen en el ámbito de las relaciones familiares. Sin embargo la falencia más importante de la legislación vigente, es que no ofrece instrumentos para actuar sobre las causas sociales que originan la violencia familiar. No impide la comisión de los hechos violentos, pues el trámite previsto comienza cuando la violencia ya se produjo.

Nuestro derecho aspira a cristalizar un modelo de familiar democrático, necesaria articulación con la democracia en el ámbito público. La posibilidad reparatoria, aunque tenga limitada efectividad simboliza el derecho de toda persona a no ser dañada por su esposo, su compañero, su padre o su hijo. Muestra sencillamente que el integrante de la familia es, a su vez, una persona, y que como tal tiene el mismo derecho que todo otro ciudadano (KEMELMAJER de CARLUCCI – 1991) : a vivir en un lugar seguro y no en un espacio donde la vida le resulte una aventura riesgosa. 

16- Dras. CAROLINA BERARDO FALCÓN – MARÍA JOSÉ CHIACCHIERA 
Durante el transcurso del presente año, los medios de comunicación nacionales y provinciales, de la gráfica como de la televisión, nos han dado a conocer innumerables noticias acerca de distintos hechos de violencia familiar, muchos de los cuales (y tal vez por ello la razón de su trascendencia) han culminado con la muerte de las victimas. Pareciera a raíz de todo esto, que la violencia familiar fuera un hecho nuevo en nuestra sociedad, cuando en realidad la misma existe desde hace mucho tiempo, ocultada por  vergüenza, miedo y falta de denuncia por parte de aquellos que por una u otra razón, personal o laboral, tienen o han tenido contacto con la misma. 

Existen muchas creencias erróneas en torno a este fenómeno por ello es importante aclarar que el mismo no esta limitado a una clase social determinada. Por el contrario toda clase de familias, de cualquier nivel social son victimas de alguna u otra forma de violencia.-  Se cree también que la violencia física es su única forma de manifestación cuando en realidad ésta es la que más trascendencia tiene  porque es la única que deja secuelas visibles.-      El Impedimento de contacto de los padres no convivientes con los hijos menores de edad, el Síndrome de alienación parental e incluso el Incumplimiento de la cuota alimentaria de los padres respecto a sus hijos menores de edad son claros ejemplos de violencia .- 


Si bien la violencia dentro del ámbito familiar ha existido siempre a lo largo de la historia de la humanidad, es recién a partir del año 1960 cuando comienza a ser estudiado como un fenómeno concreto
. 

Este tipo de violencia ha sido definida jurídicamente como la: “acción u omisión, directa o indirecta ejercida contra un pariente por consanguinidad, afinidad o adopción hasta el tercer grado inclusive, por vínculo jurídico o de hecho o por una relación de guarda, tutela o curatela y que produzca como consecuencia el menoscabo de su integridad física, sexual, psicológica o patrimonial 
”.  Se trata del abuso de poder que se produce entre los miembros de un grupo familiar originado en el matrimonio o en una unión de hecho con o sin convivencia
. 


La violencia dentro de la familia puede asumir diferentes formas, pero en todas ellas existe en el fondo una lucha por quien detenta el poder en el seno de dicho núcleo. Morán de Montequin
 distingue las siguientes clases de violencia:

a) Violencia física: es aquella acción u omisión que pone en riesgo o daña la integridad física de la persona o implica un atentado contra su libertad ambulatoria.

b) Violencia psicológica: es la acción u omisión destinada a controlar o menoscabar comportamientos, creencias y decisiones de otras personas a través de la intimidación, manipulación, amenaza, humillación, etc. Abarca tanto la violencia emocional como la espiritual y moral. 

c)  Violencia o abuso sexual: a través de ella se obliga a otra persona a tener contactos sexualizados mediante el empleo de la fuerza, intimidación, coerción, etc.

d) Violencia económica, patrimonial o financiera: se vincula con el uso ilegal o inadecuado o la privación de los recursos de tipo patrimonial de otra persona. Si bien ataca el derecho de propiedad, lo importante es que ponen en riesgo la satisfacción de las necesidades básicas del agredido. 

El incumplimiento de la obligación alimentaria de los padres respecto de sus hijos menores de edad es a mi entender un claro ejemplo de este último tipo de violencia. 

Si bien la violencia dentro del ámbito familiar ha existido siempre a lo largo de la historia de la humanidad, es recién a partir del año 1960 cuando comienza a ser estudiado como un fenómeno concreto
. 

Este tipo de violencia ha sido definida jurídicamente como la: “acción u omisión, directa o indirecta ejercida contra un pariente por consanguinidad, afinidad o adopción hasta el tercer grado inclusive, por vínculo jurídico o de hecho o por una relación de guarda, tutela o curatela y que produzca como consecuencia el menoscabo de su integridad física, sexual, psicológica o patrimonial 
”.  Se trata del abuso de poder que se produce entre los miembros de un grupo familiar originado en el matrimonio o en una unión de hecho con o sin convivencia
. 


La violencia dentro de la familia puede asumir diferentes formas, pero en todas ellas existe en el fondo una lucha por quien detenta el poder en el seno de dicho núcleo. Morán de Montequin
 distingue las siguientes clases de violencia:

a) Violencia física: es aquella acción u omisión que pone en riesgo o daña la integridad física de la persona o implica un atentado contra su libertad ambulatoria.

b) Violencia psicológica: es la acción u omisión destinada a controlar o menoscabar comportamientos, creencias y decisiones de otras personas a través de la intimidación, manipulación, amenaza, humillación, etc. Abarca tanto la violencia emocional como la espiritual y moral. 

c)  Violencia o abuso sexual: a través de ella se obliga a otra persona a tener contactos sexualizados mediante el empleo de la fuerza, intimidación, coerción, etc.

d) Violencia económica, patrimonial o financiera: se vincula con el uso ilegal o inadecuado o la privación de los recursos de tipo patrimonial de otra persona. Si bien ataca el derecho de propiedad, lo importante es que ponen en riesgo la satisfacción de las necesidades básicas del agredido. 

El incumplimiento de la obligación alimentaria de los padres respecto de sus hijos menores de edad es a mi entender un claro ejemplo de este último tipo de violencia. 
La Violencia Familiar puede revestir distintas formas, una de ellas es la violencia económica, patrimonial o financiera que se vincula con el uso ilegal o inadecuado o la privación de los recursos de tipo patrimonial de otra persona. Si bien ataca el derecho de propiedad, lo importante es que ponen en riesgo la satisfacción de las necesidades básicas del agredido. 

Como consecuencia de los deberes que impone la patria potestad, ambos progenitores están obligados a alimentar a sus hijos y satisfacer sus necesidades básicas. Sin embargo, el incumplimiento de esta obligación es cada vez mayor. 

Cuando sometemos a un menor a una cuota alimentaria insuficiente para cubrir sus necesidades o cuando abonamos la misma en forma atrasada o condicionamos su cumplimiento a determinados requerimientos o directamente no la abonamos, estamos ejerciendo sobre el menor una violencia tal, que si bien no deja huellas visibles menoscaba sus  derechos personalísimos y aniquila su personalidad. 
17- Dras. SANDRE ELENA PARODY – NORMA GRACIELA SCAGLIA

Del breve análisis realizado a nuestro sistema normativo en relación al abuso sexual de menores, podemos inferir que el mismo se encuentra amparado desde un punto de vista penal y prevencional, contando ambos fueros con programas especializados para poder abordar interdisciplinariamente a un niño víctima de dicho maltrato. Pero existen falencias falta de recursos humanos e infraestructura que nos llevan a concluir que todo niño víctima de abuso sexual puede ser revictimizado ante el accionar judicial. En primer lugar por ser entrevistado sobre el mismo hecho en distintas instancias y ante distintos profesionales. Al no contar en toda nuestra provincia con profesionales idóneos para la investigación de este tipo de delitos y que el juez de menores pueda solicitar la intervención de la Cámara Gesell en el supuesto de maltrato por abuso sexual, prueba esta que será igualmente válida para el señor Fiscal de Instrucción, una vez que inicie la investigación del hecho criminoso, o en su defecto se le otorgue validez a los informes confeccionados por profesionales del Programa PAN, evitándose con ello la victimización secundaria del niño y un posible maltrato institucional, entendido éste en su acción como: “cualquier legislación programa, procedimiento u acutación de los poderes públicos o derivada de la actuación individual profesional que comporte abuso, detrimento de la salud, seguridad, estado emocional, bienestar físico, correcta maduración o que viole los derechos básicos del niño o la niña. Falta de agilidad en la toma de medias de protección, en la coordinación, en los equipamientos necesarios para la atención del niño y su familia.

Es indudable que estamos caminando hacia un abordaje adecuado e interdisciplinario de este flagelo, pero debemos entender que únicamente con leyes, sin que las mismas sean concienzudamente analizadas en cuanto a su operatividad, lo único que lograremos es tener una legislación para que sea vista como acorde a los nuevos paradigmas que nos imponen los tratados internacionales con jerarquía constitucional, pero con grandes falencias en la práctica forense.—

18- Dr. JOSÉ ALBERTO BUSTOS MERCADO

Algo que aparece como una conclusión es que sólo se acudirá a la legislación cuando exista entre las partes involucradas un grado de afinidad por consaguinidad, es decir que fuera del ámbito de intervención de un núcleo familiar, el mediador no tendría cabida. El ámbito de aplicación sería después de desencadenarse el conflicto, ya que este instituto se propone resolverlo a través del encuasamiento de las relaciones de familia.-

Partiendo de la base su recomendación, la mediación puede no ser conveniente o mejor dicho, no aconsejable como propuesta de solución o inadecuada para su aplicación en el caso de que una de las partes no pueda negociar de manera eficaz sus intereses.


De lo dicho lo importante es centrar, en la última instancia, la propuesta en la mediación y no en un centro de mediación ya que no existe un solo tipo de mediador, sino que existen tres tipos de mediadores:

a) Quienes actúan como promotores de manera pública para la promoción, b) quiénes practican y ejercen la mediación como forma de vida y, c) quienes ofician de mediadores pero sin considerarse ni ser profesionales de la mediación. En éste último se encontrarían los abogados y funcionarios que utilizan y practican nuevas formas de facilitación para la resolución de conflictos.

También, y si bien no fue objeto de este trabajo, es necesaria la promoción de campañas a nivel público que alerten a la sociedad del flagelo que significa la violencia familiar. En especial la toma de conciencia que una denuncia a tiempo de posibles hogares en donde se esté maltratando a un menor, puede evitar daños mayores al mismo. Así también, es necesario que todos aquellos profesionales de la salud, aún del mas pequeño centro de atención primaria de cualquier lugar cuente con la formación necesaria y tengan la adecuada instrucción para detectar cualquier lesión en un menor y sepa concretamente las medidas a adoptar.
19- Dras. MARÍA LINA JURE – SUSANA OTTOGALLI DE AICARDI

No podemos desconocer que si bien es el ordenamiento jurídico el que nos fija el marco de ilegalidad en el que ingresan las conductas que afectan al niño y que vulneran sus derechos esenciales, es el conocimiento y profundización de la temática, apoyado en investigaciones propias de otras disciplinas, lo que nos aportará conocimientos que permitan realizar una ajustada interpretación de los conceptos jurídicos. Es así que aunque la legislación en nuestro país recepta la problemática del maltrato desde principios del siglo XX, evidentemente, a diferencia de lo que ocurría entonces, contamos hoy con una conciencia más sensible al momento de calificar las conductas que se entienden como formas del maltrato. (…)

Sin desconocer lo perfectible de nuestro ordenamiento jurídico, y habiendo observado la abundante legislación con la que contamos al respecto, no podemos sostener que se trate de una falta de enmarcación jurídica o que no existan elementos legales que nos permitan accionar contra el maltrato, sino que la problemática de la violencia contra niños debe ser reconocida con su dimensión por las autoridades y debe formar parte de la organización programática del Estado a través del diseño de políticas públicas de prevención.


Debemos advertir que los logros en la reducción de la violencia contr niños favorece que se reduzca la propagación de la misma que se produce en la interiorización que realiza el niño en su proceso de socialización primaria y la altísima probabilidad de repetición en la edad adulta de la conducta aprendida. De este modo superaríamos la protección del niño que ya ha sido víctima de violencia, supuesto en el cuál y por asignación legal de competencia, encuentra su lugar judicial, buscando fuera y previas a ésta, estrategias de prevención eficaces.

20- Dras. MARÍA TERESA FIOL – MARÍA CRISTINA RIVERA


Entendemos que debe legislarse en forma específica para los procesos de violencia familiar o maltrato infantil, incorporándose en el Código de Procedimiento Civil o dictando leyes reguladoras del proceso de familia con vigencia en toda la provincia, en donde en forma expresa las medidas autosatisfactivas, tengan un espacio, pues como se ha expresa estas tiene características distintas a las medidas cautelares propiamente dichas.


Si bien las medidas autosatisfactivas son similares a las precautorias legisladas en extenso por todos los Códigos de Procedimiento, la característica fundamental es la fuerte probabilidad de que el derecho invocado sea cierto, va más allá de la verosimilitud, exigiéndose solamente contracautela en los supuestos de daño irreparable y dictarse inaudita parte cuando no resultan irreversibles caso contrario debería escucharse siempre a la contraria.


En los procesos donde se encuentra en juego situaciones de violencia familiar o maltrato, la respuesta del órgano jurisdiccional debe ser inmediata y efectiva, por ello consideramos que adoptando este tipo de medidas se puede obtener una respuesta eficiente y segura a la solución del conflicto, pues siempre que se trate del maltrato infantil, se fundan en la noción del interés superior del niño (artículo 3 de la Convención de los Derechos del Niño). Es decir, la decisión no resuelve un conflicto de intereses ni pone el acento en la culpa del ofensor sino que la mira es la protección del niño y la prevención de futuros maltratos.


Atendiendo la problemática familiar y las cuestiones descritas, que exigen una respuesta inmediata, proponemos la creación del Fuero de Familia para cada circunscripción del Interior de la Provincia, toda vez que dicha materia exige una constante especialización y actualización de los funcionarios y jueces multifueros que existen en el interior y que se ven desbordados por el requerimiento constante de los justificables.


También consideramos de importancia la ampliación de los Equipos Técnicos que con su trabajo multidisciplinario aportan elementos válidos a los fines de la solución de conflictos familiares y maltrato infantil para hacer efectivo el principio constitucional de protección de la familia y el niño.

21- Lic. LORENA BOCCO – Lic. CARINA YADANZA


En las situaciones de maltrato a niños y niñas, una de las problemáticas de mayor complejidad es el abuso sexual.


Muchas veces, en estos casos, no existen pruebas suficientes para condenar al abusador, pero como si existe una situación de riesgo, quien es retirado del hogar es el niño y no el agresor. Entonces el niño es institucionalizado, y como hemos descrito, pasan por diversas situaciones dolorosas o traumáticas, producto de la institucionalización.


Esta situación es muy injusta para el niño, generando en él sentimientos de culpa. Muchas veces se siente muy presionado por su propia familia, para que rectifique lo dicho, y muy culpable por la disgregación familiar producida a partir de su discurso.


Esto último nos parece una de las vivencias más dolorosas: la familia del niño se disgrega, pierde contacto con sus padres (referentes hasta el momento de institucionalización), pierde contacto con sus hermanos, no recibe visitas de ningún familiar, y dados procesos legales, pasan un importante período de su vida sin una familia, sin incorporar o perdiendo la noción de familia. Pensemos en las más pequeñas, quienes han pasado más de un año de su corta vida con personas que no conocen, con personal de turnos rotativos, sin referentes constantes. Y al pasar el tiempo, incorporan hábitos institucionales, acotando las posibilidades de integrarse a una familia.

Asimismo, el abordaje con el grupo familiar, desde los diferentes equipos de profesionales que intervienen, se agota en el diagnóstico psico-social, no existiendo abordajes que permitan una recuperación o rehabilitación del grupo familiar, si bien sabemos que las posibilidades en este sentido son mínimas.


En coherencia, consideramos fundamental la implementación de políticas sociales en todos los ámbitos. En un sentido amplio: políticas que mejoren la calidad de vida de la gente, programas educativos que ayuden a los padres en la función de crianza, mecanismos de ayuda comunitaria. Y conjuntamente, políticas que promuevan la presencia de equipos de profesionales especializados trabajando en las comunidades y políticas de coordinación y articulación institucional, que apunten a la consolidación de redes barriales e institucionales, y que permitan un abordaje integrado de una problemática tan compleja como el abuso sexual.


La implementación de políticas sociales en todos estos ámbitos posibilitaría una detección y prevención temprana de situaciones de malos tratos, permitiría realizar un abordaje del grupo familiar, y evitaría de este modo la internación de los niños víctimas.

22- Dr. JORGE GONZALEZ MALDONADO


Los hechos de violencia familiar dan origen a la necesidad de creación de normas jurídicas específicas, capaces de dar respuesta y solución a las estructuras y problemas de signo social, económico y político que generan disturbios de la conducta humana en el ámbito de las relaciones familiares, en cada momento histórico.

Tan importante como la vigencia de normas jurídicas punitivas, es la existencia de otros medios técnico-profesionales que tengan por objeto evitar, prevenir y hacer cesar los actos de violencia familiar, afecto éste que sólo se logra con un accionar preventivo eficaz. Para ello se requiere la existencia de un ordenamiento integrado por nuevas técnicas jurídicas, políticas, de organizaciones no gubernamentales, de mediación, etc., que tiendan a una adecuada tutela preventivo a reparadora de los actos de violencia producidos en el ámbito familiar.


Nuestro sistema positivo contiene un amplio espectro de organismos estatales, a través de los cuales intenta encuadrar aspectos que integran las diversas disciplinas por las que se pretende canalizar las soluciones relativas a la violencia familiar, planteadas a diario en los más diversos aspectos de la vida, quedando las hipótesis no contempladas que se presenten resguardadas por la jurisprudencia y doctrina imperantes.


La injerencia del Estado, en este sentido, trasciende el mero orden jurídico e interviene en las acciones que por su peligrosidad son generadoras de violencia familiar, en un intento de sanear sus probables efectos negativos a través de medidas de prevención, compartiendo de este modo con la comunidad la tutela de los intereses familiares.

23- Dra. BLANCA IRENE BLANCAS GARCÍA


En mi ciudad natal, ciudad Juárez Chihuahua, a lo largo de mi país, y en lo que pude conocer de este bello país de la República Argentina, me encuentro dos constantes en el homicidio perpetrado en contra de los hombres por sus parejas mujeres y  el de hombres en contra de sus parejas mujeres. El hombre homicida generalmente no desea asesinar a sus víctimas si no, que de los estudios realizados se detecta que “se les pasó la mano”, y al darse cuenta de la acción desplegada se suicida o bien al menos lo intenta; por el contrario la mujer homicida “lo piensa” en reiteradas ocasiones, visualizando la muerte de su agresor como única salida a su problema y después del evento cae en una paz que a muchos estudiosos les parecerá cinismo, y no conozco ningún caso donde ella haya intentado el suicidio y sufren estoicamente la sanción penal y social que les es aplicada. Y lo más grave es que invariablemente, estas víctimas (víctimas y victimarios) acudieron por lo menos en una ocasión ante algún organismo gubernamental o no gubernamental en busca de auxilio a su drama social.

Esta constante es la que me confirma que más allá de no existir modelos de abordaje adecuados, tenemos que no existe personal lo suficientemente capacitado desde el punto de vista social y humano que aborde y trate a cada una de los víctimas de la violencia que se atreven a solicitar apoyo, por lo tanto, sobre todo en las mujeres vícitimas, solo ven como solución la muerte de su agresor.


Este enfoque ya fue probado en mi ciudad natal, y de 2500 familias abordadas y tratadas son prueba fehaciente de las bondades de este modelo de abordaje e intervención a este grave fenómeno social.

24- Dra. CECILIA ANDREA FERNANDEZ

Los jueces y funcionarios de la Justicia de Menores si bien pueden aplicar medidas prevista en los arts. 23,24, 25, de la Ley 9053, en función a la legislación existente, las mismas se tornan insuficientes y de relativa eficacia porque no abarcan la problemática en su especificidad e integralidad.


Deberían contar con equipos técnicos interdisciplinarios, puesto que los que lo poseen, en la mayoría de los casos carecen de personal suficiente para el asesoramiento y posterior seguimiento. Los jueces y funcionarios de menores deberían recibir formación y capacitación técnica específica sobre la materia. A su vez, los jueces y funcionarios de menores deberían tener supervisión psicológica por el impacto que produce el tratamiento de la problemática, el contacto directo con los niños y la toma de decisiones de manera permanente, donde las víctimas son siempre los niños.

Por lo antes dicho, proponemos: Dotar a la Justicia de Menores de los elementos indispensables para su funcionamiento a saber, cuerpos técnicos especiales para el fuero, capacitación de magistrados, funcionarios y empleados en la materia. Brindarles asistencia psicológica, proveer de elementos necesarios para el trabajo, que el órgano administrativo, dependiente del poder ejecutivo cumpla eficientemente las disposiciones legales.

25- Lic. ROXANA MURÚA – Lic. MARÍA JOSÉ SANSONE

La intervención familiar muestra que la exteriorización de la violencia familiar supone el límite de malos tratos vividos clandestinamente al interior de las familias, empero no siempre, se logran evitar nuevas re-victimizaciones. Esto nos hace reflexionar sobre la legitimidad de las medidas que se adoptan para la protección del menor. Cabría preguntarse si se encuentra éticamente justificado intervenir en la vida de las familias, cuando el sistema no realiza acciones, tendientes a superar las carencias que las mismas familias presentan, sino por el contrario actúa reforzando una desigualdad.


Consideramos que desde el nivel primario de atención de la salud pueden construirse –aunque precariamente- nuevas formas de abordaje sustentadas en la articulación interdisciplinaria e intersectorial, buscando problemas de las familias de manera estructural.


Es importante también, reconocer que debemos ser promotores de nuevos discursos, problematizando y desnaturalizando las relaciones de sometimiento, de autoritarismo, de violación de los derechos humanos en todas las instituciones por las que trascurre la vida de las personas.


Toda la sociedad debe sensibilizarse y responsabilizarse de esta problemática. Por ello, es necesario que se realicen políticas sociales y jurídicas en el ámbito de la infancia-adolescencia, construida desde una cultura común, con la participación de todas las instituciones de conforman las áreas jurídico-asistenciales, donde se logre el reconocimiento social de la protección de la infancia.
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